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UN ENSAYO DE CLASIFICACION Y CATALOGACION 

PRIMERA PARTE 

Escrib : MARIANO OSPINA HERNANDEZ 

A í como en el campo de las Ciencias Naturales se observa 
el e fuerzo de lo investigadores por encontrar métodoo de clasi­
ficación que sean cada vez más lógicos y más comprensivos, 
también encontramos tal problema, y en magnitud aún mayor, 
al tratar de ordenar y de relacionar la crecientes manifesta­
ciones del aber humano representadas por innumerables cien­
cias y artes. 

Además, cualquiera que se embarque en el estudio de una o 
varias ramas del conocimiento humano se encontrará en algún 
momento, obre todo al principio de su trabajo, interesado no 
solo en la interrelación de las diversas ciencias afines a la de su 
e!:;tudio sino también interesado en el problema de la cataloga­
ción de la diver a obras publicadas dentro de cada especialidad. 

Las dificultade que pre enta la vinculación de la Catalo­
gación Bibliográfica con el estudio de la Clasificación general 
de los conocimiento humano son grandes como lo reconoce, 
entre mucha autoridade , la Encyclopaedia Britannica en cuyo 
volumen 3, pág. 541, e lee lo iguiente bajo el subtítulo Subject­
Bibliography: "Durante el iglo 18 y a principios del 19 se 
pre entó, particularmente entre lo escritores franceses, la ten­
dencia a imponer a la- bibliografía la tarea de indicar el sitio 
exacto que cada libro publicado debería ocupar en una clasifi­
cación lógica de toda la literatura ba ada en una clasificación 
previa de t do lo conocimientos. Se ha venido a reconocer que 
la clasificación de lo conocimiento humanos es una tarea de 
filó ofo hombre de ciencia, \ que, por ejemplo, para hacer 
una buena bibliografía de la química e requiere un conocimiento 
de e a ciencia de su historia que escapa al mero campo biblio­
gráfico, en el cual apena se pueden ugerir algunos principios 
generales de ordenación, y eñalar con algún detalle la manera 
de aplicarlos". ( 1) 
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or otra parte, la e nveniencia de afrontar estas dificultades 
aparece rec no ida p r 1 h echo de haberse constituído desde 
1927 la Sociedad Británi a de Bibliografía Internacional (British 
Societ for International Bibliography) como una rama del Ins­
titut Int rnati nal de Bibliogr phie, de Bruselas. El objetivo de 
dicha Sociedad el de ' ... promover el estudio de los métodos 
bibliográficos · de la cla ifica ión de inf rmación, para asegurar 
la unidad internacional en el procedimiento y la clasificación 
bibliográficos y para fomentar la formación de bibliografías 
amplia y e pecializada de la información conocida". (2) 

En e ta labor parece interesante, y quizá útil, el recordar 
cómo los naturalista han logrado avanzar peno amente desde 
los primitivos i tema de cla ificación que se denominan "arbi­
tl·arios", pa ando por lo ·istema llamados "idealistas" o "natu­
ra le " en lo cuale e el a ifican los eres en estudio según el 
ma. or o menor parecido e tructural de cada uno con un tipo 
ideal, hasta llegar hoy a los istemas "evolucionarios" o "filo­
genéticos" en los cuales on más importante las relaciones in­
trínsecas de de cendencia o géne i de lo ere que las simples 
apariencias morfológica uperficiales. (3) 

El problema de la cla ificación de las distintas ramas del 
·aber humano e sin duela, uno de lo campo de estudio más 
complejos que puedan encontrarse. Ari tótele .. cla ificó las cien­
das según su "finalidad" en Teóricas, Prácticas y Poéticas. Los 
Escolástico , siguiendo de cerca esta pauta, dividen las ciencias 
en especulativa prácticas: la primeras la subdividen "por 
razón del grado de abstracción" en físicas matemáticas y meta­
físicas. Las egundas, o ciencias prácticas, on egún ellos la 
Lógica y la Moral. 

Más adelante Franci Bacon propone una cla ificación en la 
cual distingue tre grupo de ciencias: las de la memoria, tales 
como historia y arqueología; la ele la imaginación, como la 
poesía y la pintura; y la de la razón, como la filosofía. Eviden­
t ·mente e ta cla ificación no re i te mucho análi i , pues toda 
rama del aber humano requiere la contribución de e a tre 
cualidade que epara Bacon. 

El notable físico fr ancé André Marie Ampere (1775-1836) 
propuso en su obra ' E ai sur Ja philo ophie de sciences ' una 
c]asificación de tipo objetivo en la cual e agrupan por un lado 
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la ciencias que estudian lo material y, por otro, las que estudian 
lo espiritual. Las primera, o cosmogónicas, las ubdivide en 
ciencias de la materia orgánica y ciencias de la materia inor­
gánica; e ta a u vez, se dividen en ciencias matemática y 
ciencia fí icas. Entre la ciencias de lo espiritual, o noológicas, 
di tingue Ampere entre ciencias del pensamiento individual y 
ciencias del pen amiento social. 

Po teriormente el filó ofo francé Auguste Comte (1798-
1857) realiza un notable e fuerzo para mostrar que toda las 
ciencia son ramificaciones de un tronco fundamental y para 
tratar de incorporar en los estudios filosóficos la e tructura de 
lo trabajo científicos. La clasificación intentada por Comte 
e de tipo jerárquico o genético ya que atiende a las r lacione 
de importancia y de origen de las diversa ciencia . Entiende 

omte que la ciencia más recientes y complejas se desarrollan 
a base de conocimientos previamente consolidados, de tal suerte 
que la humanidad ha a\ anzado de las matemática a la astrono­
mía, a la fí ica y la química, de esta a la ciencia biológicas 
· finalmente a las ociológicas. El positivismo de Comte no le 

permitió incorporar debidamente las ciencias práctica o nor­
mativas. 

Herbert Spencer (1820-1903) trabajó durante los año de su 
juventud como ingeniero del ferrocarril Londres-Birmingham 
pero luego se dedicó a lo e tudios filosóficos y publicó numero-
a obra que han sido de gran influencia en el pensamiento 

filosófico ingles. La teoría de Spencer aparecen claramente 
ba ada en una concepción dualística, de tal manera que, así 
como entiende los fenómeno naturale como re ultado de una 
permanente interacción entre lo proce os de Evolución y de 
Di olución a í al iniciar u planteamiento sobre la clasificación 
de la ciencias le da· una posición evidente a la nesciencia o 
no-ciencia; egún él, mientra má avanzamos en conocimientos 
m á amplio torna el "e ntacto con la nesciencia que nos rodea '. 
Spencer procede luego a catalogar las ciencias en tres grandes 
o-rupo a ab r: Ciencia ab tractas, o sea aquellas que tratan 
de la relaci ne entre ere pre cindiendo de la identidad o exis­
tencia de tale ere , como ucede en el campo de las materr~á­
tica . La ciencias concreta o sea las que estudian a los sere 
en í mismo , como sería el ca o de la botánica, la biología, la 
ociología, etc. Finalmente propone el grupo de las ciencias abs­

tracto-concretas en la cuales se estudian fenómenos indepen-
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djent ment d . re en 1 cuale e ob ervan; tal sería el 

ca o de la ópti a, la m an1 a et . Spencer, como otros po iti-
·i ta d uida 1 itio que corre· ponde a la Teología, la Meta-

fí ica, la Moral, etc. 

Vario otr en a o · de cla. ificación e han venido haciendo 

<it tiemp en ti mpo e mo, p r ejemplo, lo de Wilhelm vVundt 

(1832-1920), el del P. Rafael Faría (4), etc. Cada uno de estos 

··i tema ~ on u ventaja y de ventaja relativas, podría ervir 

de ba e para lo corre pondiente Si temas de Catalogación Bi­
bliográfica. Parece, in emba rgo que poca atención se había 

dedicado a este a pecto del problema ha ta la aparición del inglés 

Melvin Dewey quien habiendo ido nombrado auxiliar de la 

biblioteca de Anher t College donde era e tudiante, publicó en 

1 76, in mencionar u nombre, la obra "A Classification and 
Subject Index for Cataloguing and Arranging the Books and 
Pamphlets of a Library". 

Claro e tá que algun e fuerzo e habían realizado ante-

riormente para sistematizar la catalogación de libros pero unos 

(como lo de Harri ~ de Schwartz) no tenían una clave numé­

rica de referencia mientra que otros, como lo de Du Maine de 

Gla go\\ y de Shurtleff aunque ya utilizaban la ordenación deci­

mal eran todavía bastante incompletos y vago . 

La rápida acogida que tuv el Sistema Decimal Dewey desde 

el momento de u aparición e debe, in duda, al hecho de que no 

exi tía por entonce ningún métod mejor de catalogación. Ade­

más, dicho sistema ha contado con podero o mecani mos de di­
vulgación como el e tablecido por la Biblioteca del Congreso de 

los E tados Unido· la cual distribuye continuamente tarjetas 

bibliográficas impresas con la numeración de cada obra egún 

el sistema De\vey. 

Ante el impul o alcanzado por el i tema de clasificación de­
cimal de Dewey aparece temerario el pretender sugerir siquiera 

a lguna po ibl e · mejoras para el mi mo. El hecho es in embar­

go, que si e compara tal sistema con los si temas de clasifica­
ción utilizado por a lguna de la Ciencia Naturales podría 

decir ·e apenas que es equi valen te a lo métodos llamado "arbi­
tl·arios" o, cuando má , a lo primero ensa o de cla ificación 

" natural". El primer sumario ele la clasificación Dewey presenta 

Ell iguiente ordenamiento de "cla es": (5) 
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000 Obras Generales 

100 Filosofía 

200 Religión 

300 Ciencias Sociales 

400 Lingüística 

500 Ciencias Puras 

600 Ciencias Aplicadas 

700 Artes y Recreación 

800 Literatura 

900 Historia 

Por ninguna parte aparece una razón lógica para concluír 
que la Filosofía deba ir antes que la Religión, o que la Historia 
deba ir despué de la Literatura, y que ésta no aparezca estre­
chamente conectada con las· Bellas Artes, etc. 

NOTAS 

( 1) El texto original die· a í: "In the 18th and early 19th centuries there 
\\as a tendency, specially among French writers, to impose upon 
bibliography the task of indicating the exact place which every book 
published should occupy in a logical classification of all literature 
based on a previous classification of all knowledge. lt carne to be 
recognized that the classification of human knowledge is a task of 
philosophers and m n of science, and that, for example, to make a 
good bibliography of chemi try require a knowledge of chemistry 
and of its history quite extrinsic to bibliography itself, which can only 
at most suggest certain general principies of arrangement, and point 
out to sorne extent how they may be applied". · 

( 2) El texto correspondiente es como sigue: " ... to promote the study of 
bibliographical method and of the classification of information, to 
se ·ure international unity of bi liographical procedure and classificat­
ion and to fost r the information of comprehensive and specialist 
bibliographies of recorded information". 

(3) Con el fin dE' mostrar 1 laborioso proceso del desarrollo de los siste­
mas de clasificación u ados en las Ciencias Naturales se presenta a 
continuación un resumen correspondiente al caso de la Botánica. Este 
re umen se basa n la valio a información que contiene la obra de 
George H. H. Lawrence, 'Taxonomy of Va cular Plants", The Mac­
Millan CQ, New York, 1951. 
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P · RI O 1: CLA IFICACIONES ARTIFICIALES BASADAS EN EL HABITO 

DEL VEGETAL 

Teofrasto (370-285 a. C.), conocido como el Padre de la Botá­

nica, qui en clasificó las plantas, según su forma o hábito exterior, 

n árbole , a rbustos, matorrales y hierbas. 

Alberto Magno (1193-1280), obispo de Ratisbona, quien parece 

haber sido el primero en reconocer las diferencias entre monoco­

tiledónea y dicotiledónea . basado en el estudio de la estructura 

de los tallos, lo cual es un hecho notable en vista de la carencia 

de los modernos equipos de investigación como el microscopio. 

Otto Brunfels (1464-1534) fue uno de los primeros herbalistas 

que describió e ilustró parcialmente las plantas conocidas en su 

época. 

Andrea Cesalpino ( 1519-1603) notable médico botánico italia­

no a quien se considera como el primer taxonomista. 

Johann Bauhin ( 1541-1631) autor de la obra "Historia plan­

tarurn univesalis" en la cual se encuentran descritas cerca de 5.000 

plantas. 

Joseph de Tournefort (1656-1708) probablemente el más nota­

ble entre los propulsores de los sistemas artificiales de clasificación 

por hábito. Sugirió una división inicial de todas las plantas en dos 

grandes grupos (Arboles y hierbas) los cuales subdividió progre­

sivamente en otros grupos de acuerdo con características de flores­

cencia, pétalos, etc. 

John Ray ( 1628-1705) teólogo, filósofo y naturalista inglés 

quien propuso un sistema de clasificación que, según Lawrence, 

"tomó lo mejor de predecesores tales como Alberto Magno, Cesal­

pino, Malpighi, y Grew y agrupó las plantas de acuerdo con sus 

relaciones morfológicas". 

PERIODO II: CLASIFICACION ARTIFICIAL CON BASE NUMERICA 

Carlus Linnaeus ( 1707-1778) el creador de este tipo de clasi­

ficación botánica y zoológica, ha sido considerado por muchos como 

el más grande sistematista de todos los tiempos. Rabi ndo encon­

trado que el sistema de Tournefort no permitía una clasificación 

completa de las plantas del Jardín Botánico de Uppsala, publicó 

a partir de 1730 la lista de dichas plantas en su segunda edición 

de la obra "Hortus uplandicus" de acuerdo con su método propio 

denominado Sistema Sexual y basado en el número de los diversos 

elementos sexuales de las flores de cada especie vegetal. El Si te­

ma Linneano de cla~ificación se extendió rápidam nte y se hizo 

dominante durant casi un siglo en virtud de su sencillez y, sobre 

todo, d su valor práctico pues fu e el primer sistema que permitió 

a los investigadores localizar las especies descritas de acuerdo con 
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el si tema in necesidad de tener en la vista el original descrito. 
A pe ar del indud ble mérito del Sistema Linneano y de su arraigo 
universal , 11 gó el momento en que la ciencia Botánica hubo de 
prescindir d él ant concepciones más lógicas de clasificación, sin 
que ello ignificara detrimento para el nombre de su genial creador. 

PERIODO 111: SISTEMAS NATURALE CON ORDENACTON TAXONOMICA 

Michel Adan on (1727-1806) botánico francés y explorador de 
r egione tropicales, cuyas mayores contribuciones consisten en el 
abandono de todo si tema de cla ificación "artificial" y la descrip­
cton i temática de taxones o elementos de relación egtructtural 
entre la planta sobre los cuales desarrolló su obra "Familles des 
plante ". 

Jean B. de Lamarck (1744-1829) biólogo francés famoso por 
su concepción pr -Darwiniana de los cambios estructurales que 
ufren los s r ~ vivo en presencia de cambios del medio ambiente 

(Lamar kismo). E conocido entre los botánicos por su obra "Flore 
francoisc' en la cual se usa todavía un sistema de clasificación 
artificial per se plantean la base para un istema natural así: 
1) Determinación de la proced ncia de unas plantas ante otras en 
una s ri de desanollo natural. 2) Reglas para el agrupamiento 
de las especies. 3) Tratamiento de lo órdenes y familias. 

Bernard de Jussieu (1699-1776) ordenó las plantas del jardín 
de La Trianon, Versalles, d acuerdo con un sistema propio des­
arrollado con ba e en el si tema Linneano y en las sugerencias 
planteadas por Ray. 

ntoine Laurent de Jussieu, hijo del botánico Antonie de Jes­
sieu y sobrino d Bernard de Ju sieu cuyo sistema de clasificación 
prefeccionó y publicó en 17 9. Este i t ema ha sido la base de los 
má importa nt s método d cla ifi ación natural. Dividió las plan-
tas en 15 cla uwbdividida a su vez en 100 órdene naturales 
cada uno de 1 uale fue claramente dif renciado y descrito dE:: 
tal manera que muchos de ellos permanecen intactos en los siste­
mas más modernos. 

\ ugustin P. de andolle (1778-1841). Este notable botánico 
- uizo dedi có lo · últimos 25 año u vida a la preparación de 
la monum nta l obra "Prodromu y temati naturali regni vege-

ual propuso cla ifi ar y desc ribir toda la spe-
cie vegeta l · de emilla con cida entonces. El istema que usó 

trabajo fu n g ne ral un pe rfeccionamiento del isterr.a 
u, con xc pción del caso de los helechos en los cuale dio 

un pa o atrás al a ociarlo a la monocotil edónea . De todas ma­
n ra te trabajo upl· ntó d finitivam nte el sistema Linneano 
qu aún t nía !;U últim r edu to en algunos botánicos de Norte 
América. 
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Durant los año d 1825 a 1845 se presentaron cerca de 24 
. i temas d cla ificación, ba ados casi todos en los planteamientos 
de Ju ieu. ntre los má · interesantes se cuentan los de Endlicher, 
d Brongniart, y de Lindley. De acuerdo con Lawrence, el trabajo 
(]ue trajo a su culminación ste período fue la obra "Genera 
plantarum" pu licada de 1862 a 1883 por George Bentham y Sir 
Jo eph Hooker. Con la aparición de las teorías de Wallace y de 
Danvin queda terminada la hi toria de este período. 

PERIODO IV : SISTEMAS UASADOS EN LA FILOGENIA O ESTIRPE 
DE LO SERES VEGETALES 

Los sistemas desarrollados durante este último período pre­
tenden basarse en las teorías de la herencia y la evolución pero 
conviene tener en cuenta la importante nota que hace Lawrence 
en la obra que venimos usando para este resumen, Capítulo III, 
página 13: 

"The present state of man's knowledge of nature is too 
scant to enable one to construct a phylogenetic clssification, 
and the so-call~d phylogenetic systems represent approaches 
toward an objective and in reality are mixed and are formed 
by the combination of natural and phylogenetic evidence". 

En esta forma, reconociendo las limitaciones del conocimiento 
humano en una de las ciencias más antiguas que se conocen, y 
conservando los elementos útiles de todo trabajo previo, viene 
avanzando penosamente la Botánica Sistemática en busca del mé­
todo ideal de clasificación. 

En tal dirección han sido encaminados los esfuerzos de August 
Wiltelm Eichler ( 1839-1887); Adolph Engler (1884-1930) cuya 
obra en 20 tomos ' Die natürlichen Pflanzenfamilien" publicada en 
asocio de Prantl es la más completa clave de identificación botá­
nica que se conoce hoy en día; Richard von Wettstein (1862-1931) 
cuya cuarta edición de su obra "Handbuch der systematischen 
Botanik" presenta un sistema bastante más avanzado que el de 
Engler pero menos difundido; en fin, continúan hoy estos esfuer­
zos numerosos inve tigadores de todo el mundo, entre los cuales 
mencionar mos a John Hutchinson y a Oswald Tippo de los Esta­
dos Unidos. 

( 4) Faría, J. Rafael: "Lógica y Metafísica", Librería Voluntad, Bogotá, 
1947. 

( 5) De' ey, M el vil: "Sistema de Clasificación Decimal", traducción de la 
15~ edición inglesa revisada, por N orah Albanell MacColl, preparada 
en colaboración con la Unión Panam ricana y publicada por Forest 
Press, Inc., Essex County, N. Y., U. S. A., 1955. 
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